
Jl¡OSOTROS hemos elegido, a sabi~ndas, 
la vía mós dura, y con todas sus difi

cultades, con todos sus sacrificios, he -

mos sabido alumbrar - ¿qué sé yo s i la única? -

una de las ve nas he roicas que queda ban aún bajo 

la tierra de España. 

Unas pocas palabras, unos pocos medios exte

riores han bastada para que reclame n el primer 

puesto en las f ilas donde se muere, dieciocho ca

maradas j5venes, a quienes la vida todo lo pro

metía. 

Nosotros, s in medios, con esta pobre::r;a, con es

tas dificultades, vam os recogiendo cual,'lto hay . de 

fecundo y de aprovechable en la España nuestra . 

Y que remos que! la dificultad siga hasta e l final y 

después del final¡ que la vida nos sea difícil an 

tes del triunfo y después del triunfo. 

Hace unos días recordaba yo ante una concu

rrencia pequeña un ve rso romóntico: «No quie ro 

e l Paraíso, si no e l descanso» - decía - . Era un 

verso romóntico, de vuefta a fa sensualidad¡ e ra 

u na blasfe mia, pe ro una blasfe mia montada so

bre una antítesis ce rtera¡ es cierto, el Paraíso no 

es descanso. El Paraíso estó contra el descanso. En 

el Paraíso no se puede estar tendido; se estó ver

ticalmente, como los óngeles. - Pues bien, nos

otros, que ya hemos llevado camino del Paraíso 

las vidas de nuestros mejores, queremos un Pa 

raíso difícil, erecto, implacable¡ un camino donde 

no se descanse nunca y que tenga, junto a las 

jambas de las puertas, óngeles con espodas. 

(Del discurso de José Antonio en e l cine Madrid 

e l día 19 de mayo de 1935.) 
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